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^nte eí II Congreso internacional 
de Escritores Antifascistas

stá celebrando en üadrid el C'ongreso Inter- i au existencia. t,os problemas que el intelectual con-
»  conn lal de Escritores para la defensa de la cultu- 
I grupo icrftores de todas partes del Mundo ban aciv 

* ‘--spaña; ban penetrado en su tierra dolorl-
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Popj .n llegado basta nuestra misma ciudad de 
.c donde un peligrb constante pone de mani- 
de un modo indudable su declsidn y su fe. B1 
• hecbo de convivir entre nosotros en estas 
difíciles y arrieagadas. es ya de por si aifo 

ílioso, que nada podrá borrar: por si mismo 
echo está cargado de sigsidcaciún, y aunque 

* ia palabra se hubiera pronunciado, aunque 
ente estos queridos compañeros hubieran com.
0 con nosotros estas horas que el destino his- 
ha deparado a nuestra ciudad para su glo*

1 seria bastante para que sus nombres gueda- 
corporados a nuestros mejores recuerdos.
5 aun hay más que la convivencia. E? Con­
de Elscriteres tiene una profunda signlflca- 

)or los discursos pronunciados en él. que re- 
el pensamiento más vIvq y alerta de la hora 
, y  algo maravilloso que, aun visto, parecía 
y es el hecho emocionante de la presencia en

igreso de los compañeros que luchan en las 
eras, de los que en Jas fábricas llevan hasta 

erfuerso en la producción, de ios mu­
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oS que en las Escuelas Alerta aprovechan ios 
«  de BU juventud para forjarse en la hombría 
itienta. Todo esto, y  más que nada el saludo de 
tallones Dombroaki y  Garibaldl. 
y cercana está todavía la creencia de que el 
ctual es cosa aparte de la vida, que viva en 
tuo aislamiento. Por una parte existía la vida 
«n  sus afanes y  necesidades; la vida en que 
trabajador padecía el hambre de pan y dig­
an que tanto ser humano no llegaba jamás 

avedad mear la verdadera condición da hombre. Por 
:reoe <
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el Intelectual, encerrado en un mundo de pro- 
s salidos unos de otros, y que sólo para una 
:fia minoría tenían sentido, dejaba transcurrir

sideraba solían quedar muy lejos de las verdaderas 
necesidades cspirüuales del pueblo. Y asi, el intelec­
tual llegaba a asOxlarse en su atmósfera, cada ver 
más irreal, y  el pueblo se sentía cada vez más des­
amparado en su apetencia de cultura.

Un afán creciente Se ha ido manifestando a tra­
vés de los mejores; un afán de acercarse a! pueblo 
para marchar juntos. Durante algún tiempo, este 
afán ha sido en gran parte un anhelo romántico, no 
convertido en tangible realidad. Era difícil regresar 
desde la inteligencia ,v el arte puros a la concreta 
realidad de cada día para extraer de ella su sentido 
V ayudar a que lo# profundos anhelos de los hom- 
isres alcanzaran su cumplimiento. Era muy difícil, y 
son muchos los que en la complicada ruta se han 
extraviado sin poder nunca realizarlo.

Cuando los soldados de la Bngads Ferroviaria da. 
ban guardia ante la mesa presidencial del Congre­
so; cuando los rostro» fatigados del combate do las 
soldados del heroico Batallón Garlbaldí nes saluda­
ban. velamos hermanadas de nuevo laa armas y las 
letras. El fascismo pretende encubrir, aunque tarde 
y mal. su horror a la inteligencia diciendo que vie­
ne a defender la civilización occidental en peligro.. 
La mejor y más llrme respuesta era esta herman­
dad dPi intelectual y el soldado. Ei> esta lucha es 
la vida misma dol hombre la que peligra, y con ella, 
la cultura, el derecho irrenunciable a la libertad. El • 
pueblo, que nunca ignora las verdades profundas, 
ha sentido esta fraternidad con ios escritores reuni­
dos en el Congreso, se ha conmovido ante su pre-. 
senda y ha escuchado sus palabras con esa avidez 
de saber que desde siglos tiene insatisfecha. Y  Ies 
ha mostrado que no están solos, que la Inteligencia 
hoy no está solA abandonada a las torvas intencio­
nes del fascismo. La soledad del escritor y la sole­
dad del pueblo se han fundido en inseparable fra­
ternidad combatiente.
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ludo de los escritores combatientes 
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LAS ARMAS 
LAS LETRAS

Atborc I Congreao de Escritores An- 
^ b a j  iclstas que ahora se celebra 
Apar! r..p»ñ», y  que lia mantenido 
la de corazón fuerte, dolorido y 

ente de Madrid sus mejores 
nr-c dones, nos ha recordado por 

* significado más profundo y 
sseenae más conmovedoras 
profunda tradición española, 
no por primera vez Cervan- 
expresaba en su discurso de 
Lrmas y las Letras, No fué s6~ 
[ grande y dul.'s Garcllaso de 
ê»ra quien escribió sus me- 

I cl'-ívu’ en loa frentes de 
bate flel Danubio. También 

znediofvanter fuá soldado, y el du­
de Rivas, y tantos otros más. 
hora, en este Congreso, va- 

escritores españoles, q u e  
e el primer momento com- 

rriJii itdtmos claramente que ante 
rutalidad armada dé! encml- 

i M i l i -  ante 1 Invafión extranjera 
fascismo hablamos de defen- 
las mejores tradiciones de 
itra cultura y los mejores va- 
s humanos de la cultura unl- 
’al coa las armas en la mano;

i n a  ostra hoja de hoy de “El Mo- 
r ^ ^ u l” , ast como la de la sema- 
“ COlfoxima, estarán dedicadas en 
_ g  Jitegridad a recoger los infor­

mas Importantes de los dele- 
la oes! ,  ijgj pensamiento antiíascis- 
discui ilversal es el 11 Congreso de 
a Le Itores pora la Defensa de la 

« * .  1 *» » «

que hablamos de contestar con 
la guerra a la guerra sanguina­
ria que a la cultura se hacía, he­
mos encontrado entre nosotros, 
y los hemos abrazado en el Con­
greso, a camaradas nuestros ex­
tranjeros que en nuestra propia 
tierra y  en nuestras trincheras 
y campos de batalla habíamos 
abrazado también porque nos 
unia un mismo sentido universal

de la cultura y un mismo odio 
a la brutalidad.

Camaradas escritores comba­
tientes que habéis venido a Espa­
ña desde vuestras patrias libera­
les o desde vuestros países tam­
bién martirizados ,por la cerril 
dictadura fascista: ios escritores 
soldados españoles os saludamos 
desde estes páginas de nuestro 
"Mono Asul". Juntos y  unidos, 
desde esta tierra antigua y pre­
ñada lie glorioso porvenir, defen­
deremos la libertad del hombre y 
de la cultura. Venceremos con 
nuestras Armas y  nuestras Le­
tras. Vosotros seréis ya para 
aiempre, para el pueblo español, 
grandes españoles de nuestra Es­
paña democrática y libre. T  des­
de ahora y  para siempre, en la 
guerra como en la paz, seréis 
nuestros hermanos. ¡Salud! La 
victoria de la cultura por las ar­
mas es nuestra, y  nadie podrá 
nunea arrebatárnosla.

- '.ta-ivTBraiiii.iia i iii i

Elegía a un poeta que 
no tuvo su muerte

(Federico García Lorca)
No tuviste tu muerte, la que a ti te tocaba 

Malamente, a sabiendas, equivocó el camiao.
¿Adónde vas? Gritando, por má-s que aligeraba, 
ao paré tu destino.

¡Que mi muerte madruga! ¡Levanta! Por las callesi 
los terrados y  torres tiembla un prese.nflmlento.
A toda rosta el rio llama a los arrabales, 
advierte a toda costa la obscurMad al viento.

Yo, por las Islas, preso, sin saber que tu muerte 
te olvidaba, dejando mano Ubre a la mía.
¡Dolor do haberte visto, dolor, dolor de verte ,
como yo hubiera estado, si me correspondía!

Debiste de haber inuerlc >in llevarte a tu gloria 
ese horror en loe ojos de úKinio fogonazo 
ante la propia sangre que dobló tu memoria, 
toda flor y  clarislmo corazón sin balazo,

Mas si mi muerte ha muerto, quedúRdome la tuya; 
si acaso le esperaba más bella y larga vida, 
haré por merecerla, hasta que restituya 
a la tierra esa lumbre de coset-ha cumplida.

KAF.AEL ALBF.KT1
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Los escritores en la defensa
de ía cultura

B e r g ü m í n  y  K o l t z o v

A  la nación española en guerra 
contra el fascismo han llegado es­
critores Ilustres de lodos los paí­
ses para celebrar el I I  Congreso 
Internacional de Escritores Anti­
fascistas.

En Valencia han sido saludados 
los congresistae en la solemne se­
sión con que inauguraron sus ta­
reas por el jefe del Gobierno es­
pañol, doctor Negrin, quien puso 
de relieve la enorme trascenden­
cia que para el porvenir de la cul­
tura tiene la lucha que se desarro­
lla en España, invitando a estos 
hombres representativos de la  
avanzada del pensamiento univer­
sal a que estudien sobre el propio 
escenario las características esen- 
ciaics de la misma. La cultura, 
amenazada de muerte por los téc­
nicos de la barbarie, la está defen­
diendo en nuestro país con la pun­
ta de sus bayonetas el Ejército 
popular.

La emoción experimentada por 
loa delegados al pisar tierra espa­
ñola ha aumentado hasta limites 
insospechados al establecer este 
contacto con el pueblo español y 
sus dirigentes. Durante su trayec­
to hacia el Madrid imponderable 
que todos Imaginaron antes de vi­
virlo, los ilustres escritores del 
Mundo entero quedaron conmovi­
dos y asombrados ante el espec­
táculo de un pueblo que acudía a 
recibirlos entusiásticamente, iden­
tificado con cuanto ellos represen­
taban. El canto de los niños, ios 
palabras de las mujeres, muchas 
de ellas analfabetas, que pedían a 
los escritores, a los poetas, a los 
dramaturgos, que pregonasen in- 
canzables nuestra verdad a todos 
los pueblos del Mundo, exaltó el 
deseo de lucha de lo# anttfascistaa 
que venían a trabajar aqu! por la 
defensa de la cultura.

En Madrid saludó a los repre­
sentantes de la Inteligencia uni­
versal el pueblo. Al escenario del 
"audltorium” subieron representa­
ciones del Ejército popular, que 
hicieron guardia de honor ante los 
nombres gloriosos de Valle-Inclán. 
de Batbussc y  de Gorkl y ante los

Julián Bendn

de los camaradas escritores cal­
dos en el campo de batalla. Fue­
ron los muchachos de las escuelas 
de Guerra del Sexto Cuerpo de 
Ejército, los soldados ferroviarios, 
fundidos con los obreros¡ loa com­
batientes de las brigadas de cho­
que del movimiento stajanovista, 
los jóvenes estudiantes y  trabaja­
dores, los jóvenes de las escuelas 
de Alerta. Lo mejor y  más heroi­
co del heroico Madrid.

y  al escenario del "auditoríum" 
llegó asimismo—¡maravilloso anti­
cipo del triunfo final!—el escritor
- .i;.-"'. .............

combatiente Juan Paredet,.porta- 
dor de trofeos arrancados al ene­
migo en las victoriosas jomadat 
de estos dias.

Los acuerdos del Congreso In­
ternacional de Escritores cri'"'‘ a)l» 
zarán rápidamente en hech’-s be­
neficiosos para el pueblo á>»pa&oi. 
defensor de la cultura y .« I*. í'- 
bertad unlversalee. Confr )
libros, obras dramática' jcu-
loa periodísticos, serán - adbian- 
te, más aún que hasta aquí, loa ..e- 
feneores de nuestra razón, que es 
la razón del Mundo.

y iP i , . .     ■■     

EL FASCISMO ES LA BARBARIE

eíiere 
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Ludwíg Renn saluda 
al Congreso

Saludo al Congreso en nombre de los escritores alemanes que se 
tullían en el fíente contra el fascismo en España. Saludo ai Congre­
so en nombra de la B'-;gada íntemaclennl, con^•cncido de que tam­
bién las dentó» brigada*, con la» que uo podía tralar personalmente, 
se adhieren a este saludo de todo corezón. ' ' 
tralar peratiHiilmeutc, *e adhieren a cato aaludo do todo corazón.

N'osolrus, eacrllorea del frente, be:no« lenido dejando la pluma 
parada; no queríamos escribir más historia, sino hacer historia. Este 
era el motilo qne movía a los compañero» general Lukaa, Alberto 
JJulier y Ralf Fox a venir a España. Han caído por nuestra cansa, 
como han sido heridos Gnstuvo Reglor y  muchos otros.

No hemos dejado la pluma por creer que no vale la pena escri­
bir; al contrario, por nuestra causa no sólo tiene que hiohar el fusil, 
sino también la palabra. V  por esto dirigimos a vosotros, que habéis 
hecho viajes largos para venir de vuestros países aquí, el siguiente 
mego:

Representadnos a los que no tenemos tiempo de escribir en las 
trincheras para todos aquellos que en el Mundo están lejos de nues- 

ceiebra en nuestro I tros pensamiento» y  a los que tenemos que despertar.
I ¿Quién de vosotros en esta sala d e*a  tomar mi pluma y ser el 
hermano de mis pensamiento» durante la temporada que tome el 
fusil? hürad: os brindo la plun:a como una alianza y un deber 
enorme.

Luchad contra la gnerra; os lo rogemos; luchad con la pluma y 
con la pahvbra como cada uno pueda mejor, pero luchad.

en laa ciudades de Madrid, 
y  Valencia, Congreso 

nizodo por la Asociación In- 
clonal de Escritores, de la 
es filial en España nuestra 
izo.

.■ v j'" '. •••* i. if  • . 'z- ^
Salud.

"Queridos oamaradas:
Babia un tiempo en el cual 

yo odiaba el Jasciamo, por de- 
dría aal, inteísctualmonte. Bus 
doctrinas, sus actos, todo lo q«e 
yo eabta por lectura o por kt 
que contaban los camaredas. 
tne parecía solamente ediaso, si­
no la negadbn misma de todo 
ideal de Itunanidad desde Eras- 
mo hasta Goethe, de todo lo que 
Itabiamos querido, soüado o aspi­
rado.

La' borbnHfl fascista, como se 
ñu demostrado en 'Jucrnicc. en 
ilálaaa V en VjB bomlur^ldos 
atroces ie Vadriii no puche 'écf'. 
sufidcnremdnte c  ̂'-u ; * eríiod^ 
por «a palabra oimtiHil. La bru­
talidad de seta guerra totaliCaria 
que nos hacen sobrepasa con 
mucho la imaginación más per­
versa y la mds «onprienfo. Des­
pués de todo k> que liemos tnm- 
do y visto, ouH Octave ¡lirbeav 
nos jwrocsria autor bien débil.

Ese era mi «xWo, camaradas; 
odio de artista contra ¡a fealdad, 
odio de intelectual contra la cs- 
tupú^s, odio de ser humano con­
tra ia inhumanidad.

Tengo que confesar, que des­
pués de nuei'e meses de l«*cfta 
en Espolia, este odio ha cambia­
do completamente de carácter. 
Leed reportajes. Incluso los me­
jores, ver fotografías, cár contar,

Sé urna coso; tocar el cuarpo 
deshecho de uno mujer que se ha 
admirado, exhumar traeos de m- 
hos que han jugado a tu lado, 
volver a las ruinas de una pobre 
vivienda donde se Aabío vÍlíWo 
como huésped, e$ otra. Mi odio, 
en ves de quedar puramente ce­
rebral. ha entrada,--coma quien 
dice, en satipre. Ha llegada a ser 
parte'integral de mi ser. Ex'iste 
en mi país «n  proverbio que di­
ce: S e  puede nno ocoíftimbrar 
o todo, incluso a ser ahorcado.'' 
Lo que es cierto es que el pue­
blo de Espaha, y sobre todo el 
de Madrid, se ha acoatumbfodo 
a rii-ir en el heroísmo, corno ha-j 
otros pueblos que, desgraciuda- 
«ante, se oco.»fuml>ron a vin'r 
en la ignominia. El hecho que 
vosotros, camaradas, ha’fála ve­
nido oqití, a esta ciitdad morli- 
risada, pruebo bosfanfe que en 
Europa quedan espíritws libres 
que no pueden aeo9f«mb:or*e a 

: la esctai-ítud. Este Coti- 
ne parece un testimonio 

do la confiansa en nuestro victo­
ria, alktn-ra de ¡os mejores espí- 
nius del Mundo con ed pueblo en 
ormas. Pero oún en otio aspec­
to me parece mds significaUvo 
este Congreso de Escritores. Si 
nuestra ludia no fuese nudo más 
que «na íuefia contra algo, si «o  
fuese al mismo tiempo una hicha

X

lograr más amor, más jus­
ticia. más libertad y más cultu­
ra, como la comprenden nues­
tros combatientes, esforía perdi­
da de antemano. Ño es Ja defen­
sa del viejo Mundo burgués lo 
que aspiramos, sino la creación 
de «na sociedad, de una cultura 
nueva. Defensa de la cultura He 
aquí lo que nos reúne. El milicia­
no analfabeto de m» compañía, 
en la primero caria a su mujer 
escribía: "Me siento más dicho­
so de haber venido aquí, porque 
en ia compañía aprendo ¡a que 
no he podido jamís aprender en 
mi pueblo", o los soldados que 
en los edificios de la Ciudad Vni- 
ver.sítorio hablan puesto estan­
dartes que decian, con errores 
ortoijráf-»cos: "Camaradas, «o  
tocar los instrumentos; sirven a 
¡a ciencia", o lo» hombres del' 
pueblo que salvalxm con riesgo 
de su propia vida los tesoros de 
arte dcl palacio de Liria. Todos 
ellos defendían la mi.'Tno cuIfHra 
que nosotros amamos. Cnlíttro 
que veneran «»n ftaber jamás 
probado sus frutos. Miguel de 
IJnamuno, en su libro "Vida de 
Don Quijote y  fianeño", ha áteho 
que Sancho era verdadero idea- 
lisia porque creía en Don Quijo- 
te. Ha se puede leer ia maraui- 
V.a de Cervantes sin encontrar 
en cada página las pruebas casi

FKiliRAS DEL c o n g r e s o .— De izqivevda a derecha; Andersen Nexo, Stavski, César Vallejo. Mancisidor, Muhlestm, Lndwig R^nn

asombrosas de la aimiraciM que 
el hombre del pueblo siente por 
su superior en espíritu, venera­
ción que le seduce a menudo a 
seguir al intelectual. -Yo no q«i- 
síero comparar el pueblo heroi­
co espafiol de hoy con Sancho 
Panza, q¡te recibe los golpea sin 
defenderse, con el solo deseo de 
ganar su promesa. Pero me atre­
vo a decir que en el Sancho go­
bernador, justo V valeroso, se 
enntenlran j/o la» cnracteiisflcaS 
esenciales de nuestros soldados 
de Itoti. Por otro lado, algunos 
UKíores han eoniparado a Don 
Qwijole cor. el intelectual de 
nuestros iicrtQtos. Si ¡a palabra 
célebre de nuestro gran jefe Bta- 
iin es verdadera, si los escrito­
res son los ingenieros del alma, 
hace falta al menos que trabaja 
fnos concienzudamonie. Nuestro 
deber de intelectuales n o  es so­
lamente seguir los caminoe indi­
cado» por loa periodistas o los 
politicos. Tenemos nuestro deber, 
muy especial y definido: el de 
profundizar siempre mds en el 
sentido humano de esta lucho 
homérica, a la cual tenemos el 
honor de oeisfr.

Hay casos en que el médico 
que esfó cuidando a «n  enfermo 
es el primero en ser contagiado 
por ¡os bacilos. Cuidemos de no 
contagiarnos espirffiialmonfe con 
los bacilos del fascismo. Es pre  
ciso que no olvidemos nunca que 
m  la base de toda cultura siem­
pre ha esástido la critica, esta 
autocrítica que Lenin tanto nos 
ha recomendado; lo que repro­
chamos al ¡asoismo es justomen- 
te que olH en donde ee ahogada 
esta fuerza creadora del pueblo 
que se llama la oritioa, loe W- 
justiciaa y tas ínmundidos 
convierte» e »  heridas comidas 
por la gangrena, y  hay que sa­
carlas a la'luz para poderlas cu­
rar. El que callo errores, por 
poco que el eneml.oo se e»rv-a de 
eu critica, se dará ci*e'»t» «n «fía 
amarpamente do que ¡os enoi-es 
mUmofí, al crecer sin resiaten- 
da. hablan y acusa» mds alta­
mente que hubiera podado hacer­
lo su critica. Es la enfermedad, 
y na el diagnóstico del médi­
co, lo que e» P'̂ Hp’'0ao para el 
enfermo.

¿•g liablado de profundizar. 
A p la u d o  de todo corazón este 
F r e n t e  Popular, q-ie en España 
Pfrmo Francia nos lleva a In 
victoria. Considero este trente

i'iiOBsr;,!

Popular, no siHo romo una ga­
rantía ^  «uretra victoria, e^o, 
sobre todo, cono la ritaheacíón 
de los más aráoroeos deseos del
proletariudo.

Hay que llevar esta unión 
hasta sus ultimas corsecuenoias, 
no dejarla en simple aHaitza po- 
liiica. Con omipos como vuestro 
piosidente, doté Bergamlm; con 
los heroicos dtfensoi-es de Buz- 
hadi, nos sentimos unidos mu­
cho más eeUecimments ^ e  par 
razones meramente políticas.

Las masas eapeion de ¡os in- 
teiootnalee los oimientos de una 
nuei<a moral y de un arte nue- 
i>o que corresponda con cu nue­
vo estado de ser. El águila li­
bertada no volverá nunca o «n 

El Don Quijote moáe.'no 
a contentarse con ex- 

Bancko Panza para su 
gloria meramente personal; de­
be unirse con el atma misma del 
pueblo para poder eatisfaoer las 
necesidades y  Jos deseos del pue­
blo, santi/icados por sacrificios 
increiblee y por ríos de sangre 
humana.

A l apraxtmarme al fmal de mi 
intervención, quisim a sólo decir 
una oosa. En loe momentos más 
graves y  casi exasperados de es­
ta lucha, me he acordado a me­
nudo de la lucha de ndeeíro pue­
bla holandés contra la tiranía. 
En esto puerro de ochenta anos 
había momentos en que todo 
pareció perdido; él Ejército, ven- 
ctdo; los prandee ciudades, y 
<iHtt la oapítal, en manos de! 
enemigo, mientras que sólo en 
dos provincias el pueblo en ar­
mas resistía aún enoantiSRda- 
monia al más poderoso monar­
ca de su tiempo, aliado con una 
Iglesia cosí omnipotente. Casi 
todos vosotros conooéis cómo 
terminó esa lucha. Sabéis que 
unos ahos después, las artes y  _ 
la vido culturol de los Países Bo. 
jos florecieron, bajo una demo­
cracia liberal, con más ampl.Uid 
y  vipor que en porte al.qnua bn- 
jo los regímenes autoordticos de 
la época. Ningón rio vuelve 
mds a sus Jusntes. El río de la 
emancipación hurzianfl í5c«e s9
oripen en lo» tiempos obscuros y 
sftnpjnentos que los dicfodoie» 
/asArto» quisi-rjn resucitar; y 
ss lanza a este mar de liberfe-f 
g de justicia en que la Difn'ma 
cional será el género hiimann.

J B F  L . 4 t W
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E jA  JE M A IíA L  DE LA ALIANZA DE INTELECTUALES ANTIFASCISTAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA
Ayuntamiento de Madrid
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Palabras de Gustavo Re^ler: “Mientras haya fascistas, nosotros L a  sesión pública del Í I  Congre  
sonsos españoles.” Esta, y no otra, debe ser la norma de acción Internacional de Escritores para 
de todos los gobiernos democráticos, que hoy están también

asisesiazados por !a bestia ¡ae^ra del fascismo
la D e fe n sa  de la C u ltu ra

LA  P L U M A  Y LA  ESPADA

Sen, escritor antifascista chino, 
habla para los lectores de LA VOZ

Los aviadores, 
maestros de un 
Ejército que no 

retrocede...

D isc u rso s  s o b r e  la  pos ic ión  de 1 
intelectuales en la lucha actual

observado 
que !os niños 
e sp a ñ o le s  no 
tienen miedo.
!os niños ni las 

mujeres...’ ^

“ Hace tiempo 
que vivo en Pa­
rís para escribir 
lo que nunca po­
dría decir en mi 

tierra...”

“ Nuestros veci- 
n o s  de A s ia  
tienen un con­
cepto de la jus­
ticia distinto al 

nuestro...”

í]

■....... - w ^ T - J iiÍk JE

beu, e] ilustre escritor antifascista de Chí na. cuenta a nuestro coinpnñeio Otero Seco 
sus impresiones de la gatsrra española, (Foto Aitjcro y Spgovia.í

I w f n »  o w  bi u p ra iéB  d « no..- 
t  r  o *  ptB M R llA ito. rm ohictonA- 
líM , puerto q a . «o  OW oo u . »e  
vaaáe It^oer con lib eiiaC

torrfwoa. eritada* de o jo » transi­
do» de ourio»idad y de gecto» an 
ttfaecl.taa. I j t  evoca jvaJadeandc, 
la emooldn ciel recuerdo con sna

te

O J O S  0 B U 0 U 0 6  K X  TJtp 
TK IN O U K R A S

L o »  ooBfiTcnUtaa acaban de re- 
KTeau ded boota  d «  Guattelojara, 
doDda oonvlrtíarcu» eo  torre do 
Bobel acdsUOB io .  aUavoce. pues­
tos al MOTi<^o de la  mayor reso­
nábala ds los diitcunoe dirigidos 
a Is trap^  Loe psrtlios del tea­
tro  donde V » a  colebrorae ed mi- 
Ub  en elogio do la  gesta berolca 
lie Madrid, Impresa a  muchos 

«D  los gargantas de loe 
B, SOD otra nueva torre de 
Funto ol gorgnnteo drt re­

de Inglaterra, e l de 
¡ arrastra aus erres oon la 

del bnen francés porl- 
Búígaros. rusos, checos, 

noruegos, dialogan en 
le  lengua TenaAcnla oon loe cchu- 
pafisros de su rert>ectira delego- 
O t ó n .  Sobre iss oonveraociones 
hay una farmacién en Ola India 
de sítabsa esenetas en lúe que la 
che entra oon-o elem m to Impres­
cindible. £ s  ahora e l representan­
te de Cetina el que habla. Seu, 
aooso el m ejor escritor do la nue­
va  geioeracióa china. Un hombre 
meandito y  rebrtde, con ojos obll- 
caos tras unas grandes gofos de 
estudioso hecho a  perder la vista 
en el recorrido diario de la letra 
impresa. Un gran escritor que ha 
tmiido que salir de su país para 
no tenor que soportar la mutiln- 
d é o  constante de sus ideas, poco 
gratas a los encargados de poner 
on fielato oficial al peosamtcnfo.

Aquí esta Sm, en nn paréntesis 
de la conferencia, hablando su 
buen francés:

— T e  salí de China hace ya 
(lempo. Desde esitonces vivo en 
París. Pero sigo en contacto oon 
mi pala  £ n  la caiiitai de Francia 
lepiesento a l E jército R ojo y  a 
otras varias o^snizaciones potítl- 
cas de rai país. E l E jército Rojo 
es la fuerza auténtlra y  vital de| 
oomunismo chino. £ o  París piv 
bUcamos un diario en nuestra

/
* •

. i . r t  A L , '

E/, E .V T tS IA é ilO  D E  LA 
P O B U C IO N  CI^■IL

— ¿Conocía usted Etqviflit antes 
de esta visita?

— No. Y  me alegro de haberla 
oonircldo en estos momentos, en 
que m ejor que nunca w  puede 
cuntraetar el carácter de los es- 
Iiofioles, A l llegar a España, mi 
primera Impresién fué de antena 
i)Uo recoge el extraorillnario en­
tusiasmo (le la poblaciúa Tan ex- 
traordinnrlo, que me pareció pre­
parado, organizado oftclalmente 
I>ata la visión de loa extranjeros. 
Luego me he convencido de que 
estas manifestaciones de confian­
za en el triunfo de las fuerzas 
lestas son absrtutamente espontá­
neo*. Remachaba este criterio la 
octlUid que obM»rraba en lo . pue­
blos pequeños del tránrtto. En el 
can lino de Port-Bou a Barcelona 
m e encontré oon ia sorjiresa de 
no ver ambiente de guerra, fue­
ra de alguna que otra manifesta- 
cíóQ de este tipo que no tenia ca­
racteres de cosa general. J’ero en 
Barcelona raipecé a srnU rlagu ». 
ir a  viendo la ciudad apagada en 
los primera* horas de la  noche y  

los grande* hoteles vacio*. Cuan­
do nuestro autocar llegó a una 
pisa* barreloneao, grupos de cu­
riosos w  acercaron a nosotros, y 
ol enteraiae de que formábomos 
una delegacdóii de liiM ectuale* 
antifascistas, nc9  arrebataron tos 
maletas do los manos, y  con teda 
cmnllalidad nos acompañaron y 
e im eron  en un homenaje espon- 
tá i^ o  quo nunca podré olvidar. 
Pero en ios pueblos pequeños, n > -  

tee  todo._

• O -  ^

-H ?" A j

■ESAS VTEJAS T A N  
VIEJ.\S...”

Seu tis te  nna rislón de caso»

“Je salue les lecteui's de 
VOZ”  au ni>m des in- 

tellectuels rcTOlutionnaircs 
chinois.

Madrid. le 7-7-1937.
SEU RING

m e j o r a s  p o t u l i r a s  d «  r t l m i r a c i ú n :  

- 7 - E s o s  p e q u e ñ o s  que n ( ^  s a l u -  

d n ? * u i  c o n  e l  p u f l o  e n  a l t o . . .  Y  

" S n .  m u j e r e s  t a n  v i e j a s ,  t a n  v i e ­
j a s ,  q u e  t a m b i é n  l e v a n t a b a n  e i  

p u ñ o .  E l l o s  e r a n  l a  m e j o r  d e m <  

t r a c l ó n  d e l  f e r v o r  d e  u n  p u e i  
h e r o i c o  q u e  l u c h a  p o r  e l  l o g r o  

I b »  d e r e c h o s  d e l  p r o l e t a r i a d o ,  y  de 
h a s t a  q u é  p u n t o  h a n  t e n i d o  e u  

l ' b »  a ñ o s  p r e c e d e n t e s  u n n  p r o f u n ­
d a  e d u c a c i ó n  s o c i a l .

i  • a • ■ 'A \  4 t 2t \-X
, , r   ̂ 'é . t  ,k

FILING O , M.AItJONET.i 
D E  GUIGNOL

—Esta Gs — sigue diciéndotne 
Seu—tina ocasión excepcional pa­
ra conocer e l tempic de acoro del 
pueblo español. Ahor.v es onan-Ju 
yo le he conocido auténUwniente 
y  le he admirado como nunca hu­
biera podido soñar que pudiera 
admirar a un purbio. X  la» poca» 
horas de llegar a Valencia, cuan­
do descansaba tranquilamente en 
bk cama del liotcl, sentí el primer 
aldslmnuo de la cruel ofensiva 
dei fascismo internacional. .A la.» 
cuatro de la  niafuuia empezaron 
a  sonar las sirenas de alarma. A l­
guien entró en mi habitación con 
la  orden de que bajara inmedia­
tamente a  los subterráneos dri 
edificio. Bajó en camisa y  ein za- 
imlo». Asi estaban en los sótanos 
muchas personas. L a  guerra lla­
maba a los puerta, de mi Knsi- 
MUdsd expectante, oon más for­
taleza que en tos días anteriores. 
En los sótanos había mujeres y 
niños maldiciendo a Franco. Y  yo 
irs preguntaba:

— ¿Será Franco capas do sos­
tener la guerra dunuito mucho
ttCIDpOÍ

Tikkw, sin excepción, me d ije­
ron:

—.SI DO fneira por la ayuda quu 
lo prestan Italia y  Alenumla, ha­
ce ya muchos meses que la hu- 
btera perdido.

UaeXa .Ueznania e  Italta, con 
Franco en medio, como una ma- 

_ rioneta da gutflol trágico, iban 
r las palabras de protesta de aque- 

Itas mujerea y  niños por los cri- 
meoes del faaotsmo InteniaclonaL

L € »  OBBERO.S Y  L A  
PR E N SA

—Una ds nüs sorpresas roá. 
gratas ha surgido de mis conver- 
sacionea oon los obreros de Es­
paña que he encontrado «a  las 
rutas recorridas hasta a l . .  
Todos cetán magnifioemeate co­

para la lucha que 
sosüeus contra sus enemi- 
Y  ni uno solo ignora que 

l^riuK» no os tara cosa que un 
uitaieoo dócil, ahito de vanidad, 
o l servicio de las dos potenotas 
oectoradafnente lastístaa da Eu­
ropa. Esto se debe, en mi con- 
oc-pio, a  u  admlraUe labor de la 
rreoaa. H e notado, con la  satis- 
tocclón que usted puede supon », 
que hay en EspaOa una Fren- 
au magnifiira, que es la que ha 
dado al pueblo esa edu<tación su- 
CUU y poUtica que constituí e boy 
una de sus mejores ejecuforiae.
Y  ya que hemos visto las conse- 
cuenolas— ta pueblo profunda­
mente preparado—, habrá que ha. 
m r  el mejor elogie de la  cau.a: 
una Prensa admirable, n i manos 
ef>(fimtes. Si, como es de e^re- 
i-ur, naturalmente, la Prensa oon- 
nuüa sus campañas como bosta 
añora y  el pueblo sigue con su 
cuuvuiclón profunda —  cosa que 
o M ie  puede dudar—, la guerra 
s u a  ga iude por el veidadero 
pi-ipolo español, encarnado en 
oie,B vobíados h erv ir :» capaces de 
ios iiiayurcs sacrificios |>or el 
trianfo de ia justicio.

L A  MOR.VL D K  LOS SOL­
DADOS

— ¿Ha visitado uvtcJ los fien- 
tts?...

— Sl..Acabiunos de regres.u de 
ias lineas posteriores a Bribui^ 
ge. Estando c ii Madrid, estamos 
«■n el corazón de la guerra. Y 
es admirable esta estampa de

OTRA VEZ LAS ALAS REPÜ- 
BLIC.yíAS SOBRE CASTILU

Han vuelto las alas temi­
das por los fascistas a sur­
car los aires sobre Madrid, 
sobre los pueblos y sobre los 
campos de Castilla. Automá­
ticamente, los pilotos de Hit- 
1er y  MussoJini se han de­
clarado en derrota. Y  es que 
no pueden mirar cara a cara 
a nuestros aviadores. Los 
temen. Saben muy lo que 
cuesta entablar combate con 
ellos. Por eso prefieren la 
prudencia, q u e  el pueblo 
—  sabiamente —  interpreta 
como miedo. Y  es curioso: 
los fascistas se han jactado 
en Bilbao de ser los dueños 
absolutos del aire. Pero las 
dificultades de orden mate­
rial con que tropezaban los 
defensores de Euzkadi no 
existen para las tropas que 
operan hoy en los frentes 
del Centro. Y  la ficción se 
h.a desvanecido con las ex­
plosiones de los bombardeos 
y  las ráfaítas de ametralla­
dora de los aviones republi­
canos.

Nuestros pilotos, héroes 
legendarios de la defensa de 
Madrid, se superan— si esto 
es posible— en el ataque. La 
invitación que un día hicie­
ron a las fuerzas de tierra 
ha sido ya aceptada. En las 
acciones del Ejército popu­
lar, el pueblo español dedica 
siempre un lugar preferente 
de su recuerdo cariñoso pa­
ra los hombres que dieron 
el cielo a la República y que 
lian sido el ejemplo práctico 
para todas nuestras unida­
des militares.

ee a nuestra observación. Los 
r/ifiu» eepafiolaa no Uanen mle- 
(K>. NI Jas niujera., Junto a  elk>» 
«sstalian lo .  obuses, sin que ee 
les altere Is eourtao. OlMervon 
con curiosidad el lugar del re­
ventón dcl plomo, y  siguen ha­
ciendo eu vida normal, .In  que 
le . amedrenten las casos descui­
das, las coUee con hoyos abier­
to . por la metralla, y  « 1  espeo- 
taculo de un Madrid que prote­
ge sus edillclos y  monumeatos 
de Importancia oon una miualla 
de socos terreros. En e l frente 
de Guadalajsra hemos oooipro- 
nodo lo  que ya  no. habían di­
cho noeatros am igo, españolea: 
is  moral dta soldado es verda­
deramente admirable. ¿Cómo no 
eeperar la  victoria final del pu»- 
bio con estos antecedeetasT

F ILO S O FIA  D E  CONFUCIO 
—Y*o, como chino, eatableeco 

un paralelo entra la  situación de 
nu patria y  la  de Eapaho. Nos­
otros los chinos tenemos un 
cuadro de la  vida que nos trozo 
confuclo. Confuclo ha di<tao:‘ '£ l 
bien de uno nunca debe ser ta 
nuu de otro." También dtjo: “ E l 
hombre está siempre limitado 
por el sentimiento de Justicia 
que tienen los demás.”  Pero co­
mo nuestros vecinos tienen un 
concepto de la  justicia distinto 
al nuestro, resultamos victlniaa 
de esa filosofía mural, y  debe­
mos buscar la defensa eo las 
arma* de nuestros enemigos.

nos venido a £u- 
su ciencia. Y  esa 

ciencia europea que nosotros ve­
nimos a buscar, no será digna 
mientras nosotros no ormonice- 
iiii>s nuestra ciencia con nuestra 
filosofía moral. Esta será la ta­
rea a realizar por los iatelectoa- 
IcB revolucionarlos de China.

Kn nombre de ios cuales. Sea 
saluda a los lectores de L A  VOZ 
in  el m ilógra f» que publicamos.

Antonio O TERO  SECO

Descubrimiento de 
una emisora clan­

destina

A  las siete de la  tarda se cele- 
bró ayer en e l cine Salamanca la 
sesión pública del segundo Con­
greso Internacional ds Escritores. 
Presidió H aría  Luisa Liíón, secre­
taria de Propaganda ds la Alian­
za de Intelectuales antifascistas 
para la defensa de la  cultura, y 
la acompañaban los escrltorea in- 
t c r n a c i o  nales Anna Loulsae 
Stong, de Norteamérica; Julien 
Denda, de Franela; F ío ltzo f e Dya 
Ehrenburg. de la Úaión Soviética, 
y  Bsrgaínín, de Eepaña,

SE N O M B R A P R E S ID E N T E  D E  
H O NOR A L  IL U S T R E  G ENE­

R A L  M IA JA
María Luisa León propuso que 

se ofreciera la  PresiiJencla de ho­
nor al general M iaja; propuesta 
que fué aceptada por aclamación 
entre grandes ovactones, mientras 
la banda tocaba el himno nacio­
nal, escuchado por los concurren- 
tes en pie y  con e l puño en alto.

H A B LA  M IG U E L K 0 L T 2 0 V

Miguel Koltzov, redact(3r  je fe  de 
"F ravda” , lee unos cuartillas que 
comienzan definiendo la  posición 
que corresponde a  loe escritore. 
en esta lucbiu Habla d « loa es­
critores qu . han cambiado Ls plu­
ma por el fusil, y  afinna que el 
Instrumento que le e «  peculiar al 
escritor, arma de enorme fuerza 
y  eficacia, ea la  pluma, qua vale 
por muchas ametrailadcRraa. De 
ello se deduce que su aportación 
escribiendo vale tanto como com­
batiendo. .

“ Lo que hay que exig ir ea que 
•e coloque en una posición clara, 
abandonando toda posición equi­
voca de falsa neutralidad.“ 

Term ina diciendo que no haca 
fa lta  ven ir a  Eapafia para defen­
derla, pues el frente de lucha es 
beq' todo e l Mundo.

E l eocritor soviético fué ovacto- 
nadísinco.

P A L A B R A S  D E  G U S T A V O  
R E G L E B

Intta-vlene Gustavo Regler. oon- 
vatselente aún de heridas sufridos 
ea defm sa de la  causa aatlfos- 
tseta, qns ee aplaudidisima 

En tonos exprertvos refiere un 
episodio Interesaste del frente de 
Guodalajara, y  asegura que au fe  
eo el triunfo es absoluta y  que 
mientras exista un seño fascista 
no dejará de ser español, pues se 
sienta y  s .  sentirá unido siempre 
a nuertro pal* magnífico.

E l público aplaude caluroeamen- 
t .  al orador.

H A B LA  AN D R ES M A LB A U X  
E l camarada Andrés Malraux, 

pona ds relieve en elocuontee pa­
labras Is aolidarldad que todos los 
jmeblos del Mundo manlfleetan ha­
d a  la noble cauta del proletariado.

A  continuación, un obrero del 
Metro saluda también a loa repre. 
eeltantes extranjeros en nombre 
d » su» compañero» de trabajo, 

la .  D ELEG AD O  PORTUGUES, 
JA IM E  CO BIECAO  

Ea delegado portugués. Jaime 
Corissao, lee una emocionada 
ta.itataón de Madrid, que causa 
profunda emoción en sus ojéen­
te*.

L A  ILU S TR E  ESCBITOR.A NOB- 
TE .tM EB ICAN ’A  A N N A  STBONG 

L a  ilustre escritora pregunta: 
'¿Qué podemos hacer io» escrito-
'̂ «a a Penan* ̂

A  su vez, la alemana María 
Ortan. asegura qua el pueblo ale- 
mifn no está con su Gobierno, 
oino C(»ii « 1  pueblo español.

Se loe un mensaje da Romoin; 
Roiland, en el oual comienza por 
saludar con e l máximo fervor a 
lus GOtnaradas escrltorea reunidos. 
Tuda la civilización del Mundo 
está enoerraida en los muro* de 
Madrva. atacado hoy, como lo fué 
en su (lía por los bárbaros,

tm d a  
t a d  to

de iu iu cd Muiulo. Relataanéi c i ó n  p  
de niños eetpoñoles llegados (rucnC 
U. R . S. S. Cuenta cómo los ai. 
de ta U. R . S '  prcocujx i g  j « ; j  
primer lugar de EspaJla  ̂ a u n t .
España sobre tó-ír. ^

IN T E R V E N C IO N  D E  i  ' 1
G AM IN

José Borgamín da cuenta ¿ ® P 
en estos días miemos del Cor í'*® 
ha leído un libro da André Gl' <*P' 
que amplia e i primero suyo y  c o f  

au v ia je  i>ob- la  ü. B. S. S. U l  »  aorta 
terrible significación, que pl e s  d e l  

una cuestión de libertad de ot ,
«gravadas por la  calidad de » f , „  i .  
tur. H ay  en las p io n e s  *
breve obra un desequilibrio « »  
te; la  critica está deevanecld 
loe detaJlce de la  Injuria. nolsr

Ante su» ataques a l pueblo o- 
y a  sus eeoritores, nostaros I  t e t t r o  

pañoles Tschazamoe cuanto *  mU' 
crear una eoomlatad con lo  f t r o  l  
están tdenflfloadoa con m  ,

L a  Intervainolón da Berg ^
por el taita «m otivo y  Isa ra ^

que aduce, es aoogrMa con enti >Fo. VI 
tas aplausos. (no ñ

O T R o y  i>K icrn -<o jí **•
ES biUgaro S  .;-»»<^f <«'•' 

los hombre em pJezii ;í 
tenor horror a  la  bestia f - M  ’ ®  * *  
En Bulgaria eetamta «stílavi 
por una dictadura mooárqiil 
IHar; pero eó pueblo sienta . v i e j a  

profunda almpotía por E ^ p a á  introd 
Muhleotln. escritor suizo, qi , baje 

estado en la  cárceS úUkmoi jttj-coi

he
"***■■-■* ptM" defender a  España en su o ,^ ^  

burguesía sifiza está ta  , '• ;cíoK.

Kl heroico teniente coronel 
Guatavo Hurán, fijara desta­
cada por su- magnífica inter­
vención de ayer del Congreso 
Internacional de Escritores.

(F o to  A lbero y  S ego v ía )

lucha 
ij por 
• ia  w p  

nuM: 
■re. 

v i d a  

e r t a d .  

i i b e r t  

¡ • u o c i ú n  

• b r e  p o  

t o c i »PiTsidenda de la sesión pública del Congreso Intemacionaí de Escritores: 'Adhe8Í«^„;oía 
ferv’orosa y  cordial a la causa del pueblo español. Puños internacionales en alto: 1 ó par 

de Anne Louisa Sti-ong, José Bergamín, Juñen Renda y  María Teresa León. Ip o r  k
(F o to  A lbero y  Segovia.)

BARCELO N A S <9 m.).—En la 
calle de Héroe» l e  Jaca, la Poli­
cía ha encontrado una emisora

. , _  .  * ......... .  cleiidM tlca y  ha detenido a Ro-
heroismo constante que ee ofrv- i Orana. (Febiis.)

...........  ...........

S ^ iw n e s in f  rnhrho } ’ ^ fecunda,pesino horas al sueno para intensificar su cultura, convencido de que así
adquiere un arma eficaz para combatir ai fascismo. (F o te  Palom o.)

Van a ser juzgados por e! fuero 
de g(5erra 255 presos políticos 

de Portugal

re» para ayudar a España?... Es 
tan atroz ia miseria moral del 
taKlMno. que bastaría con que 
todos nosotros informásemos el 
Mundo d . Ia verdad española pa­
ra que todos ios pueblo» gg pu­
sieran al lado de vosotros; porque 
la causa que aquí se debate es la 
de toda la Humanidad.”

Después de una breve Interven­
ción del delegado mejicano. Car­
los Pellicer, con palabra» magní­
ficas de emoción y  exactitud, ta
da por concluido el acto, volvien­
do a oírse el Hhnno de R iego y  
repitiéndose los vitoree a España 
y  a la cultura.

**Nóe BcáidariaBjaoe aatreohamaa- 
I 0 0 * 1 nuosbua comba-
etttaa eapafiolta y  no. taotímoe 

ana dmulores.
¡G loria a  ou pueblo de béroea y 

a  Bua cabollaroB del espíritu! Y  
que ese matrimonio da los dos ge­
nio* d .  loa potente* masa* popula- 

y  de “ élite”  sea nn ejemplo 
las grandes demoiraclaa de 

y  América, y  que esta 
Mundo.”  (Una ovación acoge Jas 
'unl(>n consumada en la  batalla ase­
gure « 1  progreso y  Ja libertad dri 
palabra» del gran cocritor.)

E l camarada Marinello lee otra 
de los escritores de Venumal. sa­
ludando a lo » ín tectiu le» españolo» 
y  a] Congreso on goneiul.

E l presidente propone, entre ca- 
lurcKOs apiausoe. quo se envíe un 
taludo de adhesión al genera! M ía. 
Ja y  otre., al e.,e-jrcr Sender. a Ce­
sar M, Arconoda y  a Aragón, se­
cretarlo general de la Asocíaeión 
de Becritoree Antlfii»ciíta«. .

Se lee un meneaje de la Junta 
de Defensa de! Patrimoojo A itis- 
Hoo Narional.

A  continuación habla Sjgvartl 
Lund idané»). trayendo un saludo 
de KuUurhanyis, organización da­
nesa pora la defensa de la cultura. 
Propon* influir en las pequeña» 
eiudade» provincianas dsl B.is:ran- 
Jero, s  ftn de que con el tiempo 
el movimlsfiio en favor de Espa­
ña aea m á» popular y  profundo.

h a .  escritora I n e »  Bario, de ia 
V ,  R . S. S., se refiere a le » niño*

por la  no Intervención. Noe ---- ;•
luchamos contra ella en la  o  **

£9 presidente de la  sesdón P  
taca el caso del orador coi» l> ( I ñon 
pío, y  la Delegación español v H á n .  

adhiere a la » manifeetaelone a  ooi
&4̂ Uél. ,

A  continuación se procede B a l ,  
lootura de un telegrama d irlg  j  r 
Rtanoin Roiland y  a Lu i* A r  
expresándole el saludo dri Co: ’  
so y  un tsBtinionlo de graíitu  *

Se le »  una comunicación *  <*e 
Ayuntamieoto d *  Madrid, en » con 
saluda a  loa congreslste*. oreoa

E l escritor alemán Hans M  s, y  e 
w itzer 0 (mp* la tribuna y  d l «  t a d  i 

é*te es é l taecer OoTseroaa-A t«  —
aalate. A i primero, e l uno «O, L ,  « ñ  
abundo, el 85. en Frsacta. ;.
dejado todo por venir a  a  l u t  
al lado de Eepaña. Vuestra „  
aeiMáa, dice a  loe congreslata 
aquí ejemplo. & t e  Congreoo**^®'* 
dejado todo por venir a  hi 
cionaj en favor de Eícpaña. t*-'

E 1 delegado de Ialan<¿a, I  p(»no 
zon, finaliza U  aerle, reconocí 
que la causa de España e* i  - e a  
Ja cultura.

Estima que hay que hacer k  Ms i 
oíble por acabar con la  no ii raen- 
vención. Para  ello, lo m ejor ee jo* 
bajar infiuywido en la* interni , 
nales. En nombre de loa ant
rs'ola. Xm1r\^A%.K • iCFíSC

i a l e a

P or último, el presidenta ’’  ® 
gunta si el compañero aprut 
la  see:ón de clausura *e  cel--'':|t'hnd 
París, conforme a una petlcii' 
la d6legacl(3n fra a o e » .  A_ 
acuerda.

También pn>¡>one que en roe
del Congieao s »  haga un lis J
miento t± todos ic i escritora* 
Mundo para que .iruden a 
en  su lucha, y  qui este H a i _  
to  lo redacte Andre UaJraux, 
que ae accede unánimemente!

Terminada la  aesión, reoog 
una grata  Impresión: ningu 
los congresistas extranjero* 
marcharae ds Madrid,

La sesión de esta 
mañana

ULTI MA HÓRA k

CfO€ no han qoerido someterse a la dictadura de Oliveira
BURDEOS S es m.j. — Co»muni- 

coa de Oporto que el piróximo día 
1 2  oenpezará la vista d «l ^ oomo

contra '¿ 5 5  presos poUtici». lo» 
ousjlss serán juzgados por ri fue­
ro  de Guerra. (A . I, M, A .Í

Fa jo ia presidencia de roíster 
Spander, inglés, se ha celebrado 
*sta mañana la cuarta sesión del 
Congreso.

Ervin Kisch entrega su discurso 
a la presidencia, y  pronuncia fra­
ses de saludo v admiración a M a­
drid.

Habla luego Darío Marión, bil- 
ga. y  dice que su país luchó du­
rante cuatro años contra una
•fresión  semejante a Ja que sufre

España, y  que trae aquí ei 
saludo de la solidaridad.

E! ruso Mihikento. declara lue­
go que representa a 30 millones 
de ucranianos, y saluiía, en su 
nombre al Congreeo.

HENDERSON HACE UNA DENÜMIA CONCRETA EN 
CAMARA DE LOS COMUNES

,fd>NDP.ES 1  (3 u i.-E n  la s-f- 
de la  Cámara de loa Comuna,

HeM erson preguntó a Edén * 1  co­
nocía las acuaacior.ee que hace la 
P rena i italiana de que Inglaterra 
ha einviado a España voluntarios 
y  m atera ! de guerra.

Edén respondió que la Embajada 
de Ingalecrra en Roma ha recibido 
ya instruccionte para resolver este 
asunto con el Gnbie.-r.n I!a!:ono.

AGUIRRE LIBERTO A UNOS PRESOS QUE AHORA HAN Sí 
LIBERADOS OFICIALME.NTE POR LOS FACCIOSOS

B a y o n a  V IS.Ió i I.-S -;.; n jo  ar 
paso de determinadas info.-maclo- 
nes que atribuyen a K5»  fscclosoa la 
libertad de detenidos en Guipúzcoa 
que fueron llevado» a Bilbao, se ha 
hecho público <jue. por « 1  contrario, 
ia orden ds libertad la dió el 18 de 
junio ei presidente AgitUge, ct"s-

Ljí

E l je fe  del Gobierno, Ch- 
laln, también contestó -  '  - 
son en otra pregunta qüÁ ■; 

acero» de la vleita de '¿ . t r  

Londres, diciendo que l a  misión 
éste había sido rcaüzsda en c 
piimiento de una invitación qu. 
hicieron loe Gobi«-nos francé 
inglés, a tíru’o  de inevstigacló
•- ■; - r re )

pués de un Consejo de minist' 
Esta orden de libenad del G  

blerno vasco afectó a un m iliar . 
detenidos, exceptuándose ios ra 
dé alta traición o crímenes, 1  

Entre lo* üheriados figuran oi| 
(menta mujeres trece súbdito* tt 
llanos y  el aviador alemán JohaiíAyuntamiento de Madrid




